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PRECIO DE SESCRICIOIV.

Reales.

Para M adrid , nn  me*
E n  las provincias franco el porte................  .  * , /
Idem  por trimestre íd e m ..................................* |

SE  SU SCR IB E  E N  M A D R in  = E n  el despacho de 
la  calle del P r in c ip e , num ero a 5 ; en las Hhrerins de 
Sana y de C ru z , y en el gabinete de lectura , calle de 
la m ontera. ’

P R O V IN C ÍA S : A lm e r ía , D , R am ón  González; 
A lican te  Carratala íD . N ,colas •, A storga , Don M atíasV  ■ ñ 1 • ..... ‘  , íibtorga , uon lUatias
A n a s  Rodríguez ; Badajoz, viuda de Carrillo y sobrinos- 
Barcelona S a u n ; Barbastro , La fita ; B ilb a o , García- 
Cuenca,^M ariana j U r u n a ,  Sotom ayor; Cádiz, H ortal 
y  com pañía; I e r r o ! ,  la jo n c ra j G ranada, Sanz; Jaén

*lix l\lflnn OrnT̂ rt» • i t» . *

nistrador de loterías; M ondoíiedo, idcm  ; Orense, G om e» 
ISovoa ; Oviedo , Longoria ; Palma , Guasp ; Ronda, Fer­
nandez; S ev illa , H idalgo y corapania; Santander, Riesgo- 
^ilam anca . M oran ; Poledo , adm inistración de loleriM - 
V alencia, G iioeno. Y  en las ADiwiNiSTftAClüNES DE COR­
REOS de los demas puntos del reino.

N o t a . N o se adm iten suscriciones sino d esd e  
p r im e ro  de cada  m es.— Las reclam aciones se h a» 
?ím p o r  e l  c o n d u c to  de  los  corresponsa les .
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D É C I M O  T R I M E S T R E .

C a p il l a d a  1 8 3 . 1? (le octubre de 1039.

F l u  G E H r a M O

CANONES Y  T E S T O S .

Tiempo há que algunas almas menguadas, las 
cuales eu sus pensamientos y  en su estilo descu­
bren ser ó bien unas almas de Dios (> bien unas 
almas de cántaro, se dirigen á mi Paternidad ge­
rundiana manifestando ó una tímida y  apocada 
escrupulosidad, ó un grosero y  adusto desagrado 
por la aplicación que á los asuntos políticos ó de 
costumbres Je mis capliladas suelo hacer de al­
gunos testos de los sagrados libros y  aun de los 
fingidos cánones y anatemas que comunmente han 
servido de introducción á cada número. Indican 
temer algunos que esta que liaman mezcla de sa­
grado con.profauo produzca en tal cual sencillo 
lector el escándalo llamado pussillorum 6 de

Ayuntamiento de Madrid



« á —'
párvulo*; y liflcím oíros l'ranrn y aun ilfscompííj- 
dainentc psciones de falla do respeto á la re- 
üpion y á loa libros divinos. El principio que les 
TTiiicve á eslas m.^nífeslaciones no es uno¿misnio; 
diverso es igiialnieulo su fin.

Nace en unos de inia coiicicncía tlinida escarba» 
da por las sutiles [imifas de tenues e.-cnipuios, 
Iiijos 6 de una educación religiosa eslreniadanien- 
te rigorista y  lenilica, ó de una orgiiiiiza«ion po­
bre y un letHpcrameiilo encogido , frío y  apoca­
d o , ó de uno y otro junio ; lo cual en sentir de 
tudoá^ los moralistas es uno de lus estados ma* 
Kisiiinosos de un alma , asi como un deber estre- 
clio de conciencia el procurar sacudir los escrú­
pulos í[ue la Ivabajan. E l fin de estos sin embar­
go es bueno , y los términos en que se espresan, 
comedidos y  templados. iSace en otros de un fa- 
imtismo c iego ,  intolerante y rabioso; producto oe 
una educación rancia y oscura, que si ha sido re­
cibida en un cuerpo iibnndanle de humores arres 
y  biliosos, conduce á una ¡nloirranciH rencorosa, 
perseguidora y masque inquisitorial. E l fin de cs- 
Ufi es iiinoide , bajo , opuesto al espíritu de I:i 
religión que prnfacuui cuando invocan. Los termines 
011 que se|espresan son ásperos, duros y groseros, y  
los más respiran un rarlismo luOiuidu tpie algunos 
ni siquiera tienen la prudencia de disfrazar, y que 
aiasü es el único móvil ( i ju en oe l  «le fas mitas reli­
giosas) Je sus un nada fraleruales rem ¡minaclom'».

A unos y á otros le parece á Fr. Gerundio iu-
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diípCDsaMe p o r  una vez i le c ír l fs  dos  paliibrasj 
aunque sea una n o v ed a d  en un  p er iod is lá  p o l í t ico ’ 
V d e  costum bres lipoer nikfl profes ión  d e  fe relig iosa .

Fr. Gerundio que lo es por educación, por con­
vencimiento , y no se si diga por lin golpe de 
gracia elicaz, y que se sienic con i'nefzas y reso­
lución para no dejar de scrloj Fr. ffcriiiidío qué 
lia tenido el honor de enseñar por algunos años 
en aulas públicas á bnir do los dos vicios e?Uc- 
nios cuntía religión, a saber, el fauati ino y  la 
impiedad ; que orce que la irreligión y  lá falta 
de fé li.ico á los hombros libertinos y  encinigoj 
de 1.18 dulces trabas de las leyes, romo el faua- 
lisino los [lacc inlnlcranles, sangninarius y fe r o ­
ces : qnc piensa que nadie puede ser verJa- 
átranieiile liberal sin ser al misino tiempo verda­
deramente religioso , ni religioso sin ser lilieral; 
Fr. Geriiudiu puesquc blasona de ser tan liberal.«-in 
irreligión como religioso sin gazinoñeria ; protesta 
con toda tine^^ridiid á cuantos de su iulcncion lia- 
yaii escrupulosamente dudado , ó biefi qiie la ha­
yan maliciosa y farisiíieainenle in lerprelado, qué 
en el uso de lus testos tomados de la sagrada es­
critura lú ha fiido ni podido ser j.iiuás sií ánimo 
ni desvirtuar ni fallar de modo alguno al respeto 
V veneia« ¡on que á los libros divinos por lantoy 
líliilüs, no solo sobrenaturales, sino húmanos lam- 
Llrn y de política, se dobc. Los acata por su 
origen, los venera por su objeto y los reverencia 
Jior la sublimidad de la doctrina que encierran.-^
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Pero aparte del concepto de libros inspirados 
mira y  considera también Fr. Gerundio la Biblia 
6 sagrada escritura como vn liíro , de cuyos testos 
toma el historiador, toma el retórico, toma el fi­
lósofo, toma el gramático, y  creo que puede to ­
mar fil crítico', no para censurarlos ó criticarlos á 
ellos, sino para censurar ó criticar con ellos. Esto 
y  no mas es lo que ha hecho Fr. Gerundio, y  en 
este y  no otro sentido (Dios me librara!) lo  hará, 
si ocurriese baceilo, en lo sucesivo. Si dadas estas 
geuuiiias esplicaciones aun aparentasen escandali­
zarse estos seudo-celadores de la nueva ley, no 
inc importa: también los faiiseos se escandalizaban 
de hallar en sus casas una migajita de pan, lle ­
vada acaso por un ratón, en dias de ayuno legal, 
y  escrupulizaban de andar los dias de fiesta por 
los caminos por temor de pisar acaso algún gra­
nito de trigo que por casualidad en ellos hubiese, 
por no sembrar en dia de ficsfaj y  en medio de 
todos estos escrúpulos eran los hombres mas rela­
jados: que no hay hipócrita que no lu eche de es­
crupuloso, ni religión que no tenga sus fariseos.

N o crean que ignoro la disposición del Concilio 
de Trento en la Sesión cuarta capitulo D e usa sa~ 
crorum librorum. Pero de las costumbres del si­
g lo  i 6  á las del 19 hay muehisiina diferencia. T a l 
cosa escandalizaría entonces al mas despreocupado 
que boy oye con indiferencia ó con gusto el mas 
timorato y  aun el mas místico. T a l  medida pudo 
ser entonces necesaria que hoy fuera imprudente
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é  intiporluna. Obispos tcuMuos hoy , y muy virtuo­
sos, sosteniendo ó haciendo oii el Senado leyes c i ­
viles para un gobierno libre, que en lientpo dcl 
concilio de Trento hubieran sido ejccomúlgados 
ip  'O fa d o .

Y  por xiltimo y  lo mas curioso es, que estos qne 
asi la ecliiin de rigoristas y que asi han querido 
meterse á Mentores ofic iosos de Fr. Ge. undio (que 
por sus mismas esplicacioucs se ve que son la ma­
yor parle eclesiásticos), no aventuro nada en de­
cir qne habrán incurrido muchas mas veces que 
Fr. Gerundio en lo mismo que tan severamente 
tratan de recriminar en el. D igolo porque mi po­
sición me ooldcú por algunos años en aptitud de 
conocer sus cnsiun.bres, y  puedo asegurar sin te ­
mor de ser ílesnienlido que apenas se asistirá ala» 
reuniones, j'ingos, comidas ó conversaciones fami­
liares qtie entre sí tienen los eclesiásticos, que no 
anden rod 'lulo testos de la sagrada escritura apli­
cados á veces á objetos mas vulgares y menos no­
bles que para los que los ha empicado Fr. Gerun­
dio, siu que (lo eso viese á nadie escru|niliz:ii’ ui 
hacer melindre. Favi! me fuera citar aqui inísnio 
varios do los testos que entre ellos son mas comu­
nes. Este argmncnlíi no sería una cscnsa para mi, 
si el hecho fuera icprcusiblc, pero es un argu ­
mento oíÍ humincm que para ellos no debe carecer 
de fuerza.

l i a n  s i d o  a l g u n o s  t a n  í m p i  l u i e n t e s  ,  q u e  e n  su» 

c o m u i i i c u d o s  ( q u e  e l l o s  l i ú u . a i i )  se  h a u  p c i i u i l i d e
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®spre#íones contra nuestra actual forma de gobier­
no altauieule alarmantes y de indudable pumpro- 
miso. Me hubiera sido y  aun me fuera taduvia 
muy fácil ó perderlos ó ponerlos en un eonHiclo: 
ellos ;los tan escrupnlososl creo que lo hariaii en 
igualdad de circmislonrias conmigo; mas yo quiero 
demostrarle^ (.-i ya no lo salien de sobra,) que un 
liberal religioso tiene tanto de generoso y  noble, 
como de vengativo y cruel nu absolutista fanático 
y  grosero.

Suplico á mis lectores sean bastante indulgentes 
para dispéosarme ésta en mi juicio indispensable 
vindicación , tanto por lo que tenga de sem i-pcr- 
sonal (si bien en ella se envuelven puntos duclr i-  
jiules do no poca trascendencia), cuanto por lo que 
se aparta del estilo festivo que constituye la fiso- 
iiomia del pci'ióJic.i. También es menester alguna 
vcx ponerse serio.

UN M O N STRU O  D ü  125 PATAS.

Monstrum iiigcns, inmanc, horrendum, cerv' 
lum viginti quifiíiuc paiarum.

Cien pies llene la esco'opcnfifa, y  pssa por r l 
insecto mas monstriiosameiile patudo del reino 
aninial; con que aiiáüanmele vds. otros Ycinle y
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cinco, V resultará un ricbo, no digo capaz tl« ac- 
cideolar á una iiiua de cinco lustros cuya ülira no 
resiste U vista de un ratón que corre ó de iind 
arjuia que se está quieta, sino de hacer eucojer el 
ombligo al mismo Cabrera que en la familia de 
las fieras es lu menos asustadiza que se conoce.

Pues este monstruo de 125 palas, ignorado 
hasta ahora de nuestros naturalistas, acuhn de sa­
lir.... T iiabeque?—Señor?— Trae un par de vasos 
dengtia por si alguno se nteasnsta. «Acaba, digo, 
de salir de la cabeza de CarramoÜno. Y  agnqiio 
en su vida tendrá na J a de cristiano (esto es, el fe­
to; que Carramolino lodos sabemos (|ue lo  es: ya 
en otra ocasión he dicho que he visto su fe’ de 
haulisino) le ha bautizado y puesto por nomhro 
P royecto  de l<y y por apellido sobre libertad de 
imprenta. Consta de 125 palas  que llama el a/ í'- 
culo5\ monsiram liorr-índum, centum v ig in ti qidu- 
t¡iie pataniirr. cada una de las cuales por sí sola 
basta para dar que hacer al qnc (¡uiera analizav- 
1.1 coa cuidado, porque cada pala  es una pata de 
tabra-, por eso yo dejo su examen para otro din, 
teniendo sobrado por hoy con la calieza.

Lo raheza, pues (<[ue asi llamo yo  al pre.ímlui- 
lo  que antecede á los arliculos) es una cabeza de 
ganado mayor; es mas que cabeza de partido; es 
cabeza prcivimlal; es un cíili('zorro mas disforme 
que !:i tan celcbrcdcl Spagnolt to que se ve en uo.a 
de tas e>rn!cras del Museo nacional; el pueblo de 
Castilla la Vieja que se nombra C<ibezon es una

Ayuntamiento de Madrid



•

miniatura respecto de esta cabeza; es cabeza qu« 
no ha cabido en una Gaceta sola; es un Capitolio 
de proyecto: es en fin un plusquam eaput que so­
lo pudo cíiber en la cabeza de Carramolino, que 
es el hombre mas cabezudo que hay entre las ca­
bezas ministeriales.

Por la burra de Bahín,
D. Juan; 

por la zamarra de Amds,
D . Juan de Dios; 

por el almU de Caín,
D. Juan de Dios' Martin, 

que el ministro mas buce'falo,
D. Juan de Dios Martin Arc'valo, 

no ínvenlára un proyecto mas ferino;
D . Juan de Dios Martín Arevalo y  Carramolinoi

Porque tanto la cabczosidcd  como la patosidad  
del proyectóse podrían llevar á bien, y aun mere­
cieran alabanza, si las palas tiibierau medula y la 
cabeza eslubleva llena de seso. Pero descubre el 
proyecto-monstruo tan decididas intenciones de 
tragarse la libertad de imprenta entera y  verda­
dera, que cada p-irraí'o es una dentellada á muer­
te que tira á los escritores, editores ó impresores, 
y  se conoce que si pudiera se engulliría de una 
vez cuantas imprentas existen con sus operarios, 
letras y utensilios, papel, plumas y  tinta de escri­
bir. Copiaremos algunos parrafitos, para que vea 
todo el mundo las piadosas iuteucioues dcl ÁLu-
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lense, v la templanza y  lina educación con que se 
espltca.

Señores, vds. me sean testigos. Y o  indulte' al 
Abulei se de todas las Carrainolinadas cometidas 
basta el 10 de setiembre (cap. 177). l ie  cumpli­
do mi palabra religiosamente, pero las que hicie­
se en io sucesivo claro es que no estaban compren­
didas en la amnistía. Su proyecto es del lá ,  con 
que así lavo mis nuiiios y cúlpese á sí mismo 
de no haberse acogido al manto de mi gcuero- 
sidaii.

Dice en el párrafo segundo: «ilnfecumla bvy'día  
(la imjjrenta) en obras c e  verdadera cim cia  ( i y ,  
á pnr que engendra profusam ente ^'2J  csciiios tle- 
nos de pasión y  dcignt.rancia, se mu si ra incapaz 
de dar impulso á los progresos iniclcduales  
empleándose casi csclusivGmente en alterar el or­
den púb'icof en perocriir las id<asj suscitar ren­
cores, satisfacer venganzas, y  sacar á plaza has­
ta lo que la moral ha creído siempre indispensa­
ble ocultar con el mas tupido velo .’>

Kste hombre debe pensar que np se escribe ni 
se impiime mas que la Ccncir ana del G uirigay  
que le descorrió á el el tupi o velo que ¡a moral 
ha creído siiinpre indispensabh: ocultar.

( i )  Como que li:ico aiios que no se íruprimpii mas olirn» 
íle vcríIaJera ciencia que las que ba escrilo D , Juan 
M artin.

(a ) Engendrar la Imprenta es especie que no ba discur­
rido el misino M r: liu b em p ré  que tan curiosas noticiai 
lia dejado escritas de la generación.

i)
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Pero á quien pone como oja do percgil es á los 

editores de periódicos. ITe aqui cómo los trata en 
uno de sus párrafos. «K  debe ser esta garantía  
(d ice) un hombre que por un miserable, salario con­
siente en cargar con los delitos ágenos, en ser lle­
vado por ellos ante los tribunales y  su frir unasen- 
tencial Hombre ca r  amente el mas despreciable de 
todos los hombres, á quien solo la miseria puede 
sugerir la idea de hacer abnegación de su honra y  
de su libertad, ó  mas bien de traficar con la pe'r- 
dida de una y  otra ; hambre en fin  tan infame, 
que pone su firm a en el papel que otro escribe, s'm 
m irarlo, sin cuidarse de averiguar si con é l  per­
derá la reputación de una persona respetable, 6 
sembrará la discordia entre sus compatriotas, 
cansando la ruina del estado,^

Luego Ü. Andrés Borrego, ex-diputado á cortes 
que está siendo ahora editor responsable del C jr -  
reo N acion a l, es el hombre mas d‘‘snreciable de 
todos los hombres y es un hombre infam e. Luego 
Ü. Aniceto de A lvaro , diputado á cortes «hora, 
y que fue mucho tiempo editor responsable dcl 
Castellana, es el hombre mas despreciable de io­
dos los hom bres, y  es un hombre infame. Luego 
tantos otros ciudiulanns honrados que están siendo 
editores de otros pprlÓ!licos,,son los mas desprevia­
bles de todos los hombres y  hombres infames.

Pues señor, si ellos no lo hacen, lo bago y o .  
Denuncio la cabeza de Carramolino, esto es, el 
preámbulo de su proyecto de ¡cy petra corregir los
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abusos de >a imprenta , como injurioso en primer 
grada f j  pido que recaiga sobie él la pena do 
tres meses á mi año de prisión y de 1500 á SOOO 
rs. de multa , que en el título 6 ? ,  art. 52 de su 
proyecto se señala á los delitos de injuria ; y ade­
mas entablo querella en nombre de los editores 
ante los tribunales ordinarios , porque el dictado 
infame no solo es delito de imprenta, sino que 
produce acción en derecho. Y  si la injuria a una 
persona merece la susodicha pena ,  la injuria a 
docenas de personas tneiecerá qne se multiplique 
la pena docenas de veces; ele consiguiente D. Juan 
de Dios Martin Arévalo deberá sufrir sobre cin­
cuenta años de prisión poco mas 6 menos, lo cual 
deberá bastará escarmentarle de injuriar por me­
dio de la prensa en un documento que dá* para 
corregir las injurias de la prensa»

La risa fue cuando la esposa del editor respon­
sable de Fr. Gerundio, que tiene nn genio vivo 
como una ardilla, leyó el párrafo Carramoliniano 
que antecede. o^Dónde vive CaiTamolino?» Fué 
su primera esclamacion. «¡Como que llamar tn- 
fam eb  mi marido (continuó)! ;M i marido traficar 
con su honra! Traficará él el deslenguado, que mi 
marido tiene la Laxa tan bien sentada, y aun me­
jor que él. ;Gómo se entiende! ¿D ónde vive ese 
CarromoliDQ ó CuiToniolienda ? ¿Donde vive, que 
voy alia ahora mismo, y  yo le enseñare a infa­
mar á un hombre de bien. JVIi mantilla , mi aba­
nico j muchacha,disponte que ticuesquc venir con-
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Wíigo. Díganme vds. por Dios donde vive.» Y  me 
temo que lo hubiera hecho, si la hubiéramos dicho 
la vivienda del ministro. ¡Tal estaba, y  con razón! 
porqneei editor responsable d c lF r . Gerundio tiene 
acreditado ser un hombre boiira jo  tanto como pue­
d e  serlo el, y aun del editor no se sabe que haya 
qnebraiitado nunca las leyes como las quebranta 
cada dia-y ^ada hora el ministro.

I ues escúchenle vds. otro poco, que ya escampa: 
“ Cierto es que se encontiarán mrnos editores res- 

poriíablcs (dice después de exigiiles algunos nue­
vos requisitos) ; ¿Ciro será un mal por ven tu - 
r a l  Lo será solo cuando se pruebe que s^n útiles 
pa ra  la sociedad los perióaicos escritos por hom­
bres an iñados del ciego fu ro r  de tos partidos; 
por hombres esclavos de todas las malas p.Tsioncs; 
por hombres en. fin , agentes dcl despotismo ó d é la  
anarquía, y  que se encargan de ¡a fu n esta  misión 
de sembró.'- doctrinas destriirtoras dcl orden social 
o envenenadoras de la opinión pública.^

Y o  siempre reprobe' aquella cencerrada  que de 
tan rabioso humor le ha dejado , lo mi.smo que 
otras que bastante calificó la opinión juililica; 
¿pero por ventura tenemos la culpa los demas? El 
diablo no discurre encomendar el hacer una ley 
de imprentas á un ministro que en cada pajiel es­
crito cree ver un G uirigay  y qne se figura llevar 
un cenceri o colgado de cada oi eja. i 'or  estos prece­
dentes de la cabeza conoceiáp vds. el espíritu que 
dominará en las palas ó artículos del proyecto,
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l o . c u a l e . , d e  l 2 5 , „ e  w , r „ e - , . a I o  aen c l l lo
y  econ om ,™  h a b e r lo ,  r e d u c id o  á u u o  aolo <,ue

Articulo único.

Queda ...prhulda la libertad de imprenta.
Por Dio. tengan vd .. „ „  p„ , ¡ i „  

que v o ,  a eonclo.r ron la copia de otro'^ parraf.-’  
o . ^ t o  en,re lo . pe,.¡Micos polúicos, lo .  L .  ,„n- 

los ( i )  sue.cn .c r  ..em prc lo . (2 ) ,
p o r q u e .,o c n  reg u lar  m c a e  con e l c . c l J a l o  r  á  fu

Z j i  ,  V >rla . c la L  Í 1

’‘ - ! ‘ ’ ^ n o q u e ^ , c ¡ . ; : > Z : z :  : f z
c a n  p liego ele papel

Señor Juan, ó declare' vd. á la f-17 ,l«i ^
T-3 no ha sido su comprender m  la ^ 0-
da que acaba d e  . o l .a r  í  f r .  G e ru n d io ,  ¿  le  t o l

d : - r x . í L t l r ; ' > r “ -
e s ta ñ a  m i  P a te r n id a d  h a b la n d o  d e  1^ c a b e r  d d  

m o  t p e r o  esto  va  l . r g o  ,  y  a d e m a s  n l  q ,  ; .
flan 12o patas por desollar.

¿Está vd. dado á Satán,

( i ) El decir, malos todoTlo son.------------------------- ------------- -
K ‘ í’ i'. ''■■■' núrrverenrU ?
(• . f..to  n-) <lehera decirlo oar Fr T» i-

Jo c o s a b l  tenido P°'*'eorto m odo de entender. barato en m i
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señor Juan?
O lo está usted, Voto á bríos, 

señor Juan de Dios,
ó  es usted un grao  robín (2 )  ,

Sr. Juan de Dios Martin ; 
ó ve usted como un murciégalo,

Sr Juan de Dios Marllii Arevalo, 
ó piensa como uu pobre palomino,

Sfi Juan de Dios Martin Arevalo j  Carramolioo*

-«*3 »«*»»-

.TVRim i,
lú

EN  L A  ACAD EM IA DE NOBLES A R T E S . 
 —

La csposicion do las obras de pintura y  dibiijrt 
d o lo »  mas distinguidos artistas españoles que se 
liace todos los »ñ<>9 por esto tiempo en la Acade­
mia de S. Ft'rnad{» de Jíadiid  es el objeto de p re ­
ferencia de la curiosidad publica eii estos dias. 
T odo  el mundo va á ver la esposirioai la lastima 
será que se cier>e aiAcs que lleguen los diputa­
dos ronceros que tanto hacen desear sus impor­
tantísimas personas eu M adrid, y á cuya acidia ó 
pereia debemos que en 31) diascon oO nachos que 
trajo este año el mes de setiembre, los mismos que 
llevan de esposicton las curtes, no haya todavía

( 2) Sr« eaiisla, fiiidaiio con ctjuivocar/ne U b de est» i*»- 
labra con otra iclra.
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— 1 7 « .
Lastanles brazos para amasar unn ley ,

Tan cnrioso deposito n» podíamos en concien­
cia dejar de inspeccionarlo Tirabeque y  mí Rma, 
pervoiia. Y  si bien en cuanto á la inteligencia ar­
tística de las obras tan lego se reconoce el amo 
como el lego mismo, en virtud de la libertad en 
que la Couslitncion de 37 deja á cada ciudadano 
de emitir su voto particular acerca de pinturas, 
DOS tomaremos la de dar nuestro dictamen, que lo 
mas que podra sucedemos será quedar en iniiio- 
ría: al cabo esta no es ninguna cuestión de fueros 
en rpio un voto errado pueda comprometer la sa­
lud de la patria, ni es rosa que ponga á las cor­
tes en riesgo de ser suspendidas ó disiiellas.

A  lucrza pues de lucliarcon dificultades de rarne 
T biipso, de dar y  recibir pisotones y de hacer ver 
Tirabeque prácticamente á mas de cuatro lo qne pe­
sa un lego cojo, logramos penetrar porcuitre un en- 
jambre de curiosos hasta la primera sala. «Vamos 
Telegrin, le dije ; echa por afai los ojos á ver cuales 
de todos eslospreciosos cuadros te parecen mcj ires. 
Recorrió Tirabeque los m adres con un tono v una 
gravedad que remedaba ser un inteligente y  al cabo 
deuii rato, »S( ñor, me dijo; estos Ues deben serlos 
mejores. Y  para señalarlos tapó con el dedo ín­
dice el ojo izquierdo deuna de las figuras, «Apar­
ta, bruto, le dije plantándole un guantazo en la 
mano; estas cosas se miran y no se tocan ■ Eran 
l'»s (jue señaialiu tres cnaiiros piulados por S. M. 
t i  R eina G oiíkknad îia' - ¿V  en quptc ftiudas tu pa­
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ra calificar á estos por los mejores?— Señor, en ^  
letrero ese que dice que son pintados por la R ei­
na.— Esa no es «na r;izon, hombre; porque bien 
pnede S. M . ser la mejor de las Reinas y  no ser 
una artista sobresaliente. Sin embargo, yo no diré' 
que sean precisamente los mejores, porque tam­
poco lo entiendo, pero sí que me parecen de un 
mérito no común, y muy delicadamente tocados; lo 
cual prueba que S. JI. asi sabe gobernar como Rei­
na como se muestra entendida como artista; prece­
dente el mas favorable para esperar de ella la pro­
tección que una Reina puede dispensar á las artes 
liberales y á  sus profesores.

Ahora ven acá, acércate aquí á la derechai 
¿Conoces esta señora?— Señor , esa cara como que 
me parece que lii be visto yo en alguna parte.—  
Y o  lo creo; y tanto! ello es un retrato, con que 
á ver si por él sacas el original.— Señor , esta 
cara.... esta cara.... y  ella es de ninger.— Amigo, 
eso es demostrar demasiada inleligciioia. Pero 
ello es que no la conoces.—Señor , no la conozco 
ma.s que para servirla.— Pues amigo, es la Reina 
Gobernadora.— Ah señor! Si fuera con otra per­
sona me podria engañar V . ,  pero con la Rcína no, 
que la miro yo siempre con mas aiencion de la 
que V ., pensará, y la conoceria al golpe de vista 
cntie  dos mil que la pusieran, porque tengo su 
fisonlmia tan presente 6 mas que la de vd,— Pues 
am igo, no te engaño, sino que lo es. ¿No descu­
bres á lo menos cierto aire...?— S eñor, el aire...
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el aire.ii. pcKís, si señor; el aire le llené ; pero 
retratos de aire solo parcceme á roí que no son 
retratos.— Es que tu no sabes una circunstancia. 
Lee el rótulo y  verás como d ice : iHccho de me- 
7«orío;» y para estar hecho de memoria, es decir, 
sin la presencia del original, demasiado bueno le 
encuentro,— Señor , yo n o ;  porque lo que q u e ie -  
jnos en un retrato es que sea retrato, v el que 
aqui se presenlára de S. M . deberla ser el mas 
parecido y el mejor y  mas acabado de todos. Por 
hablar yo de memoria, yerro muchas veces, y  
si pudiera retirar las erramientas después que sa­
len-ai público... .— Los yerros dirás, hombre.— Si 
señor, los yerros; los retiraría de buena gana.

¡ Ah señor ! Este cuadro grande si que me 
parece bueno!— O h ! ya se ve que lo es.— ¿ Y  qué 
representa esto, señor?— Este por las senas debo 
ser el ponderado cuadro del joven D . Federico 
M adrazo , premiado en la Academia de París» 
donde actualmente está ahora su a u tor ,  que 
para haber premiado los franceses una obra de un 
artista español, ya es necesario que sea ella de un
mérito innegablemente sobresaliente y  singular.  •
,Verdad es, señor, que acreditado tienen ser gente 
que no da premios a los españoles por espíritu 
do partido. ¿Y  qué representa el cu a d ro ,  señor? 
— E l cuadro representa á Godofredo de Bullón» 
rey  de Jerusalen, en actitud de recibir las inspi­
raciones de esos dos angeles ó paraninfos para que 
saliese á hacer una de las guerras de las cruza­
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das. A llí  verás un cuadro lleno de verdad y 
tocado con libertad y maestría. ;Qiie actitud tan 
narnral y  tan noble la del celebre guerrero cris­
tiano! ¡Q ue belleza, que colorido tan bien locado 
el de los dos mancebos, que no parece sino que 
Tienen á refrescar lá dulce memoria del angélico 
Rafael!—Señor, esa manga de alambre tejido que 
lleva el Sr. Gotifredb se conoce que le debe pesar 
m i i c b o . — H é  a b i ,  T irabeque, una prueba de la 
■verdad que hay en la p intura, que parece que 
basta se deja sentir el peso de la malla.

Y  diga vd . mi amo; ¿qué tal rey fue el Sr. 
Gotifredo?— Godofredo de Buillon , b ' j j  de un 
conde de Bolonia, fue como guerrero el mas va­
liente de su s ig lo ,  y  como rey el mas humilde y  
modesto de los hombres; como que habiéndole nom­
brado todos los gefes por unanimidad rey de J e -  
Tusalen cuya ciudad acababa de.conquistar, y  des­
pués de haber deshecho un eje'rcito de quinientos 
mil egipcios en upa batalla, no permitió nunca que 
le pusiesen la corona , ni consentía que le diesen 
el título de rey.— Señor , alabada sea nuestra se­
ñora del Pópulo y  del Amparo qne se venera en 

’ la calle de la Zarza de Madrid esquina á la del Are­
n a l ,  y qué retrato era el Sr. Gotifredo de nuestro 
D .  Carlos! Cortados por una misma tijera, señor!*: 

En atención á lo avanzado del papcl.se  stis-  
pende esta sesión , y  se señalan para la próxima' 
capillada los asuntos pendientes.

Im p. de M ellad o , Editor»
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